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			SINOPSIS

			Isabel Mountbatten no esperaba que su padre muriese de forma tan repentina, siendo tan joven, dejándole un trono que llenar y una institución global que gobernar. Coronada a los veinticinco años, ya era esposa y madre cuando empezó el camino que la convertiría en reina.

			Mientras Gran Bretaña huía de la sombra de la guerra, la nueva monarca se enfrentaba a sus propios desafíos. Su madre dudaba de su matrimonio; su tío, en el exilio, se mofaba de sus aptitudes; su marido estaba resentido por haber sacrificado su carrera y el nombre de su familia, y su rebelde hermana se embarcaba en una aventura amorosa que amenazaba los lazos centenarios entre la Iglesia y la Corona. Esta es la historia de cómo Isabel II recurrió a toda su determinación para garantizar que la Corona saliese siempre victoriosa.

			

			Un libro que supone el complemento oficial del drama televisivo de Netflix, galardonado con varios premios Emmy, que narra el reinado de la reina Isabel II protagonizado por Claire Foy y John Lithgow, y creado por Peter Morgan. Escrita por el consultor histórico de la serie, el biógrafo de la realeza Robert Lacey, The Crown: la historia desde dentro aporta detalles en profundidad de la mano de un gran experto a los sucesos que se muestran en pantalla, en un retrato íntimo de la vida en el palacio de Buckingham y en el número 10 de Downing Street, donde vemos a Isabel II como nunca antes la habíamos visto.
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PRÓLOGO DE PETER MORGAN

				¿Qué es real y qué es inventado? ¿Qué es verdad y qué es ficción? ¿Qué sucedió? ¿Qué no sucedió? Ha quedado claro que muchos espectadores han estado navegando por las páginas de Wikipedia mientras veían la serie en busca de respuestas a estas preguntas.

				Fue un placer extraordinario escribir The Crown, y analizar los muchos personajes vívidos que conforman la narración en el período de 1947 a 1955. Sin embargo, fue verdaderamente agónico condensar diez años dramáticos de historia, repletos de acontecimientos, en solo diez horas de televisión, de modo que la idea de que el historiador de la Familia Real, Robert Lacey, aceptase el reto de ordenarlo todo y separar los hechos de la ficción, además de contarnos muchísimas más anécdotas, me encantó. Así que os dejo con Robert para que os transporte hasta 1947, cuando el Rey se da cuenta de que está gravemente enfermo y su hija mayor, la tímida princesa Isabel, de veintiún años, está a punto de casarse con un guapo pero díscolo joven extranjero sobre quien todo el mundo parece tener reservas…
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			«Palacio de Buckingham, 1947», se lee en la pantalla, y el primer episodio de The Crown nos transporta directamente a su interior para descubrir a un rey Jorge VI golpeado por el cáncer, inclinándose sobre el inodoro y tosiendo dolorosamente la sangre de su vida. El Rey se está muriendo, hay que preparar a la Reina… El teniente Philip Mountbatten de la Marina Real está arrodillado en la sala del trono de palacio, esbelto y fatigado, vestido con su uniforme de guerra, listo para ser ennoblecido antes de su enlace con la princesa Isabel al día siguiente. El lord canciller, el conde mariscal y una hilera de caras severas de la clase dirigente observan con alarma en los ojos, mientras el enfermo monarca agarra la espada que convertirá a su futuro yerno de plebeyo en miembro de la realeza, cuando el Rey empieza a tartamudear. Luego Jorge VI tensa la mandíbula con el mejor de los ánimos, retuerce la lengua al pronunciar el trío de títulos de Philip y remata la lista con el más alto honor otorgado, la Nobilísima Orden de la Jarretera, con la que Eduardo III nombró caballeros por primera vez a sus compañeros de batalla en 1348. «Su Majestad ha tenido el honor de autorizar el uso del prefijo “Su Alteza Real” al teniente Philip —se explicó en The Times al día siguiente, el 20 de noviembre de 1947— y aprobar que la dignidad de un ducado del Reino Unido le sea concedida con el nombre, el estilo y el título de barón de Greenwich [un tributo a la experiencia naval de Philip], conde de Merioneth [un reconocimiento a Gales] y duque de Edimburgo [un ducado real histórico y un cumplido a Escocia] (…) El Rey tocó al teniente Mountbatten en cada hombro con una espada mientras se arrodillaba frente a él en la ceremonia de distinción de caballería, y lo invistió con la insignia de la Orden de la Jarretera.»
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					El recién ennoblecido Philip Mountbatten muestra su banda de la Orden de la Jarretera después de que el rey Jorge VI lo nombrase caballero en el palacio de Buckingham el 19 de noviembre de 1947, la víspera de su boda.
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					Fotografía de 1947 donde vemos a un joven teniente Mountbatten todavía en su trabajo diario en el Ministerio de Marina, en Whitehall.
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					El espíritu vikingo… En 1935, un príncipe Philip de Grecia de catorce años interpretó a Donalbain en Macbeth, de Shakespeare, cuando era estudiante en Gordonstoun, la academia progresista del norte de Escocia instaurada por el pedagogo judío Kurt Hahn después de huir de la Alemania nazi.
				
				

			

			Todo esto es prácticamente igual que lo que vemos en pantalla: el extranjero se ha convertido en familia. Pero hay una diferencia. Como preludio a la escena de la investidura vemos a «Su Alteza Real el príncipe Philip de Grecia y Dinamarca» renunciar a su nacionalidad griega y a «todos los títulos no autóctonos» para convertirse en ciudadano británico. El oscuro y dudoso príncipe extranjero se convierte en un valiente héroe de guerra británico ante nuestros ojos.

			Sin embargo, en realidad Philip ya se había convertido en ciudadano británico antes, aquel mismo año, mediante el procedimiento legal rutinario de rellenar impresos, y desde luego no en el interior del palacio de Buckingham. Según los registros, el príncipe Philip de Grecia renunció a sus títulos griegos para recibir la ciudadanía británica el 18 de marzo de 1947 por el British Nationality and Status of Aliens Act (Acta de Nacionalidad Británica y Condiciones de los Extranjeros), de modo que se hizo llamar simplemente «teniente Philip Mountbatten de la Marina Real» durante ocho meses antes de que su suegro lo hiciese noble aquel mes de noviembre.

			Estás viendo un drama histórico, querido/a lector/a, no un documental sobre Historia. The Crown es una obra de ficción creativa inspirada por el sentido común y el espíritu de los acontecimientos reales. Para entender a Philip tenemos que presenciar su renuncia al estatus real extranjero en el mismo momento en que lo vemos por primera vez, para saborear mejor su entrada de pleno a la Casa de Windsor al día siguiente. Lo que se ve en pantalla es a la vez la verdad y una invención, que se inscribe en la tradición inmemorial del drama histórico. La venerada obra de teatro María Estuardo de Friedrich Schiller, traducida a muchas lenguas, se presentó en un escenario por primera vez en 1800 y se cita a menudo como el ejemplo clásico de obra histórica, que representa el más amargo choque de personalidades cuando María, Reina de Escocia, se enfrenta cara a cara con la reina Isabel I… salvo que realmente esas dos mujeres nunca se conocieron.

			Como se demostrará en este libro, The Crown se basa en una investigación meticulosa de los hechos, pero no hay que olvidar que es una serie de televisión, una recopilación de píxeles organizada de forma artística con el propósito de entretener, de explorar grandes personajes y temas en la vida de una nación, y de extraer el significado de acontecimientos extraordinarios. El poder definitivo de la monarquía británica, antigua y moderna, reside en su capacidad para generar una emoción sentida, a veces de enfado y hostilidad, pero muchas más veces de curiosidad y admiración, y siempre sentimental a un nivel extraordinario. «De las diversas formas de gobierno que han prevalecido en el mundo —escribió el historiador Edward Gibbon—, una monarquía hereditaria parece presentar el alcance más favorable para el ridículo.»

			Estas son las paradojas que Peter Morgan pretende abordar en The Crown, cuyo drama gira en torno a dos personas muy reales, Isabel de Windsor y Philip Mountbatten, y la extraordinaria aventura vital en la que se embarcan. Es la dramatización de una relación de siete décadas, una historia de amor que es a la vez simple y altamente complicada. Y es por este motivo que el primer episodio de la serie no empieza con el ascenso de la reina Isabel II en febrero de 1952, ni con su solemne coronación en junio del año siguiente, aunque ambos acontecimientos fueron grandes hitos constitucionales. Vemos a Isabel por primera vez media década antes, en la víspera de su boda con Philip. En realidad, ninguno de los dos ha estado nunca muy seguro de dónde y cuándo se conocieron exactamente, pero recuerdan perfectamente cuándo se fijaron seriamente el uno en el otro. «Puede que nos hubiésemos conocido antes —escribió la princesa Isabel en 1947, intentando ser útil en su respuesta a la pregunta de un corresponsal de la corte—, en la coronación [de Jorge VI, en mayo de 1937] o en la boda de la duquesa de Kent [en noviembre de 1934].» Como descendientes directos de la reina Victoria, Isabel y Philip eran hijos del glamuroso y debilitado ambiente de la realeza europea del siglo XIX, que todavía se reunía para tales eventos. Pero «la primera vez que recuerdo haber conocido a Philip —escribió Isabel, destacando fuertemente la palabra recuerdo— fue en el Royal Naval College, comúnmente conocido como Darmouth, en julio de 1939, justo antes de la guerra».

			
				«El Rey tocó al teniente Mountbatten en cada hombro con una espada mientras se arrodillaba frente a él.»

			

			El encuentro había sido planeado por el primo de Jorge VI, lord Luis Dickie Mountbatten, quien, como el Rey, se había formado en Dartmouth como cadete de la Marina. El destino de los Mountbatten había estado entrelazado con el de la Casa de Windsor desde el reinado de la reina Victoria. Dickie, como Jorge VI, era uno de sus bisnietos, y su padre, Luis de Battenberg, había sido primer lord del Ministerio de la Marina en el arranque de la Primera Guerra Mundial. Pero, aunque este Luis ya anciano había llegado a ser primer lord por méritos propios después de cuarenta y seis años de servicio naval a la patria, era alemán de nacimiento, y menos de tres meses después de que se iniciasen las hostilidades fue sacado a la fuerza de la oficina durante una caza de brujas popular contra todo lo teutón, desde las salchichas alemanas hasta los perros salchicha. Los lazos entre Windsor y Mountbatten se habían aproximado todavía más porque un Luis más joven había estado con el nuevo Jorge VI aquella triste tarde de diciembre de 1936, cuando los dos hombres se quedaron mirando cómo el recién abdicado Eduardo VIII hacía las maletas para irse al exilio. «Dickie, esto es absolutamente terrible —recordaba Mountbatten que dijo el nuevo rey, a punto de llorar—. Solo soy un oficial de la Marina. Es todo lo que conozco.»

			
				[image: ]

				REY JORGE VI

				(1895–1952)

				INTERPRETADO POR JARED HARRIS

				La Cruz Victoria (Victoria Cross o VC) es la condecoración militar más alta de Gran Bretaña al valor frente al enemigo. En septiembre de 1940, en el punto más álgido del Blitz, el rey Jorge VI creó la Cruz Jorge al valor civil, que se convirtió en una metáfora muy acertada de su vida. Con sus piernas de niño sujetas con dolorosas tablillas para evitar el deshonor público de ser patizambo, y sufriendo la corrección diaria de su brusco padre Jorge V, no es de extrañar que Bertie hubiese desarrollado un tartamudeo a los ocho años. Sin embargo, su mujer, Isabel Bowes Lyon, y su logopeda australiano, Lionel Logue, restauraron la autoconfianza en su corazón y en su lengua. «Me derrumbé y me puse a llorar como un niño», confesó el nuevo Rey en privado tras la abdicación en 1936 de su brillante hermano mayor, que siempre lo había eclipsado. Pero en público, el estoicismo con el que Jorge VI luchó contra su evidente timidez y su desventaja en el habla mostró la cara más humana y frágil de la monarquía. El tributo de Winston Churchill en el funeral del Rey fue una corona de lirios y claveles blancos en la forma característica de la Cruz Jorge.
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			«Esa es una coincidencia muy curiosa —respondió lord Mountbatten—, porque mi padre me explicó una vez que cuando el duque de Clarence murió [en 1892], tu padre [el futuro Jorge V] fue a verlo y le dijo casi las mismas palabras que me has dicho tú ahora, y mi padre contestó: “Jorge, te equivocas. No hay preparación más adecuada para un rey que haber sido entrenado en la Marina”.» En 1939, en Dartmouth, los dos primos compartieron el placer de revivir su entrenamiento naval, mientras los otros dos primos más lejanos y jóvenes, Isabel y Philip, se conocían en un partido de cróquet.

			Nacido en la isla de Corfú en junio de 1921, Philip, Príncipe de Grecia, de pelo rubio ceniza y anguloso como un vikingo, no tenía ni una gota de sangre griega en las venas. Era danés, una de las exportaciones a Grecia de la dinastía de exportación más exitosa de los tiempos modernos, la Casa Real danesa, conocida entre los genealogistas como los Schleswig-Holstein-Sonderburg-Glücksburg. «No me pareces un maldito griego», le había dicho Mike Parker, un joven australiano que conoció a Philip cuando ambos estaban de servicio en un convoy naval durante la guerra, que se convertiría más tarde en amigo cercano y en su secretario particular. «Tengo ascendencia danesa, alemana y rusa —le explicó Philip—. Puedo ir a casi cualquier país de Europa y tengo una casa donde quedarme.» Iba a necesitar esa hospitalidad. Su padre, el príncipe Andrés, fue exiliado de Grecia en diciembre de 1922 en uno de los frecuentes altibajos de la política griega, y la familia huyó de Corfú en un buque de guerra británico, llevándose a su bebé de dieciocho meses, Philip, en una caja de naranjas. La madre de Philip era Alicia, la preciosa hija sorda de la nieta de la reina Victoria de Hesse, que se había casado con Luis de Battenberg, el maltratado lord del mar y el primero de los Mountbatten. Esta mezcla del acervo génico de la realeza europea descansa en las raíces de la confianza en sí mismo de Philip, que desplegó en ese primer encuentro en Dartmouth para el deleite evidente de la princesa Isabel. «Ella es tímida y él no lo es —explicaba uno de sus amigos—. Esa es la dinámica fundamental de su relación. Él le aporta alegría.»

			Después de ese encuentro en 1939, y a lo largo de sus años de servicio en la Marina durante la guerra, Philip escribió cartas a Isabel «de aquí y de allá» en lo que luego describió como «en términos de una especie de relación familiar», siempre restando importancia a las sugerencias de cualquier perspectiva romántica con su prima pequeña. «No pensaba mucho en ello… —le explicó a su biógrafo oficial, Basil Boothroyd—. Nos escribíamos de tanto en tanto.» Pero la prima Isabel veía las cosas de forma muy distinta. Cerca de veinte años después de que sir John Wheeler-Bennett publicase la biografía oficial de su padre, el rey Jorge VI (un trabajo encargado y revisado palabra por palabra por la reina Isabel II), y aunque podría haber sido prudente para un biógrafo de su talla restar importancia a cualquier vestigio de deseo por parte de la reina Isabel II a una edad tan temprana, el veredicto de sir John, absolutamente aprobado, enfatizaba el asunto del príncipe Philip de Grecia: «Este era el hombre de quien la princesa Isabel se había enamorado desde la primera vez que se vieron».
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					26 de octubre de 1946. Philip e Isabel acababan de comprometerse de forma secreta cuando asistieron a la boda de la hija del tío Dickie, Patricia Mountbatten, con John Brabourne, en la abadía de Romsey, en el condado de Hampshire, no muy lejos de la casa de los Mountbatten en Broadlands.

				

			

			La anciana reina María, la abuela de Isabel, seguía la relación de cerca. La pareja había estado «enamorada los últimos dieciocho meses, o incluso más tiempo, creo», confesó en 1944 a su dama de compañía, la condesa de Airlie. La vieja Reina tenía debilidad por Philip, y lo recordaba como «un muchacho amable con los ojos muy azules, que había venido a tomar el té cuando ella vivía en el palacio de Buckingham. Desde el inicio de la guerra lo había honrado con un lugar en su lista de tejer; uno de los familiares escogidos para los que ella tejía bufandas de lana».

			En cambio, la madre de la princesa, la reina Isabel, tenía sus reservas. Hubiese visto con buenos ojos una mayor evidencia de reserva para equilibrar la vanidad de Philip, y no le gustaba su postura política, que viraba «demasiado lejos del puerto» (hacia la izquierda), en su opinión, en la tradición subversiva de su tío Dickie. Ella sentía que el aislamiento de la guerra había dejado a su hija sin cualificación para jurar un compromiso tan grande a una edad tan temprana, y tomó la costumbre de invitar a jóvenes oficiales de la guardia, de buena cuna, a Windsor los fines de semana: los futuros duques de Grafton y Buccleuch, y Henry Herbert, lord Porchester, el futuro conde de Carnarvon. Estos guapos herederos de antiguos patrimonios familiares tenían el estilo que la Reina creía que era el apropiado para su hija, y la princesa disfrutaba con su compañía. Algunos de ellos llegaron a convertirse en pilares de su círculo social en los años venideros, especialmente Henry Herbert, Porchey, con quien la princesa ya había construido una amistad basada en el amor de ambos por los caballos. Pero ninguno de los que formaban el «equipo titular» de la Reina, como los llamaban en secreto en su círculo más íntimo, tenía el vigor y el entusiasmo de Philip.

			«Todo el mundo estaba empezando a decir que él podría ser el elegido —recordaba Edward Ford, posteriormente uno de los secretarios particulares de Isabel—. Pero no era deferente ni zalamero, se comportaba con toda la autoconfianza de un oficial de la Marina que hubiese tenido una buena guerra… No tenía el más mínimo miedo a explicarle a lord Salisbury [el experimentado político conservador] cuáles eran sus propias opiniones.» Mike Parker recordaba: «A los Salisbury y a los aristócratas aficionados a la caza, cercanos al Rey y la Reina, no les gustaba nada Philip. Y lo mismo sucedía con [Tommy] Lascelles y los cortesanos de antaño. Eran absolutamente crueles con él». Pero este mar de fondo solo provocó que Isabel lo tuviese aún más claro. En el verano de 1946, Philip se tomó unas semanas libres de sus obligaciones como instructor para unirse a las vacaciones anuales de la Familia Real en Escocia y allí, según dice la leyenda, en un lugar pintoresco en las colinas con vistas a Balmoral, le propuso formalmente matrimonio, y ella aceptó. Isabel iba a cumplir veintiún años en su próximo cumpleaños, y había esperado, tal como sus padres le pidieron. Pero sabía a quién amaba y a quién quería a su lado.

			«Supongo que una cosa llevó a la otra —explicó más tarde Philip a su biógrafo, quitándole importancia decididamente al romance—. En cierto modo, ya estaba arreglado.» El pragmatismo se impuso cuando la noticia se hizo pública. El palacio de Buckingham tenía dos prioridades como consecuencia de la victoria: agradecer a los países del Imperio su apoyo en la guerra y restaurar la exigida salud del Rey, y los dos objetivos se unieron hábilmente en una visita familiar a Sudáfrica planeada para la primavera de 1947. Jorge VI había puesto toda su ilusión en esta soleada incursión extranjera de la unidad familiar que a él le gustaba llamar «nosotros cuatro», y en su película no había hueco para un yerno.

			Se alcanzó un acuerdo: el Rey consintió el compromiso de su hija, pero debía permanecer en secreto hasta después de la visita a Sudáfrica. Aquel mes de octubre, Isabel y Philip asistieron a la boda de la hija de lord Mountbatten, Patricia, en la iglesia parroquial de Romsey, en Hampshire, y jugaron a mantener las distancias en público. «Cuando vuelva —le dijo Isabel a la vieja amiga de su abuela, la condesa de Airlie, agradeciéndole un regalo temprano que le había hecho por su cumpleaños—, habrá una celebración; tal vez dos celebraciones.» La visita a Sudáfrica fue un triunfo para Isabel, que culminó con la inauguración de su mayoría de edad, retransmitida la tarde del 1 de abril de 1947: «Yo declaro ante todos ustedes —pronunció con su voz joven y clara— que mi vida entera, ya sea larga o corta, estará dedicada a servirlos y a servir a nuestra gran Commonwealth imperial, a la que todos pertenecemos. Pero puede que no tenga la fuerza de llevar a cabo esta resolución si ustedes no participan en ella, tal como los invito ahora a hacerlo; sé que me ofrecerán su apoyo incondicional».

			La retransmisión fue preparada por Tommy Lascelles, el secretario particular tradicional y severo de Jorge VI, cuyo resumen de la visita dio protagonismo a Isabel: «Ella ha avanzado de la forma más sorprendente, y ha dado todos los pasos en la dirección correcta —anotó en su diario—. Cuando es necesario, es capaz de enfrentarse a los acontecimientos más fatigosos con gran parte de la habilidad de su madre, y nunca escatima en esa parte agotadora del deber real. Tiene una diligencia asombrosa para el bienestar de otras personas para tratarse de una muchacha de su edad». El secretario particular, que había servido a Jorge V, a Eduardo VIII y a Jorge VI, por no mencionar a la reina María y la aparentemente encantadora reina Isabel, apuntó que esta consideración por la comodidad de los demás «no era una característica normal de esa familia». La princesa Isabel se había hecho mayor. Estaba lista, y tenía que estarlo. Cuando Jorge VI volvió de su visita a Sudáfrica en 1947, tenía un aspecto terrible y se sentía igual de mal. En las doce semanas que había estado fuera había perdido casi ocho kilos. Sufría dolorosos calambres en las piernas y sus secretarios lo sorprendían en su despacho dando patadas con los pies contra el escritorio para restaurar la circulación; síntomas de la arterioesclerosis que le había provocado el hábito de fumar y la restricción del flujo sanguíneo a sus extremidades inferiores. El síntoma inmediato del Rey fue un temperamento irascible más intenso que nunca, acompañado de un rechazo obstinado a aceptar que finalmente había llegado el momento de que su hija se casase con Philip.

			
				[image: ]

				LORD LUIS
 DICKIE MOUNTBATTEN

				Primer conde Mountbatten de Birmania

				(1900–1979)

				INTERPRETADO POR GREG WISE

				El guapo, esbelto, encantador y descaradamente ambicioso Luis Mountbatten podía atribuirse parte del mérito por el golpe del matrimonio de su sobrino Philip, y lo hacía a menudo. Nacido en el seno de la realeza, pero no muy real, el tío Dickie se aproximó incluso más al círculo íntimo de la Familia Real británica en sus últimos años como mentor y «padrino honorario» del príncipe Carlos. En realidad, entre sus nombres no se incluía Ricardo1 (había sido bautizado como Luis Francisco Alberto Víctor Nicolás), pero la explicación familiar era que Dickie era una alteración de sus dos últimos nombres para distinguirlo de su tío Nicky, el zar Nicolás II. Su carrera en la Marina Real en tiempos de guerra le valió una distinción en Birmania (la actual Myanmar), pero su mayor logro llegó en 1947-1948 como último virrey de la India, donde sus esfuerzos redujeron como mínimo parte de los asesinatos en la sangrienta división de la India y Pakistán. El IRA pensó que se había marcado una célebre victoria cuando hizo saltar por los aires al tío Dickie en una expedición de pesca familiar en el condado de Sligo en agosto de 1979, pero los terroristas realmente le otorgaron la despedida del héroe, con la que solo hubiese podido soñar. Los críticos más resentidos del ego de Mountbatten tuvieron que admitir que era lo que le correspondía.
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					19 de noviembre de 1947. La despedida de soltero del recientemente ennoblecido Su Alteza Real el barón de Greenwich, Conde de Merioneth y duque de Edimburgo, Caballero de la Orden de la Jarretera, también conocido como el teniente Philip Mountbatten (en el centro), fue organizada según la más sofisticada tradición naval por su tío lord Luis Dickie Mountbatten (el segundo por la derecha, fumando un cigarro).
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			Isabel y Philip, por su parte, estaban más enamorados y decididos que nunca. A principios de junio de 1947, Philip escribió de forma apaciguada a su futura suegra admitiendo que retrasar sus planes hasta después de la visita a Sudáfrica había sido lo correcto, pero que ahora él y la princesa querían empezar su nueva vida juntos. La convicción personal de Isabel fue el factor decisivo. Cualesquiera que fuesen las dudas de sus padres, ella no tenía ninguna, y ya había cumplido los veintiún años, con lo cual era una adulta que se negaba a aceptar que la boda se retrasase más. La hija obediente y responsable finalmente se puso firme y, ante su decisión, sus padres cedieron a lo que era inevitable. «Lo conoce desde que tenía doce años —escribió la Reina, todavía preocupada, el 7 de julio de 1947 a su hermana María "muy secretamente" (subrayado en negro y rojo). Y continuaba—: Creo que realmente le tiene mucho afecto, y yo rezo para que sea muy feliz.» Tres días después, el secreto fue revelado: «El Rey y la Reina —rezaba una declaración del palacio de Buckingham— anuncian con gran placer el compromiso de su querida hija la princesa Isabel con el teniente Philip Mountbatten de la Marina Real (…) a cuya unión el Rey ha dado su consentimiento gustosamente». «Los dos vinieron a verme después de la merienda y estaban radiantes», escribió una reina María encantada, que dio a su hija algunas joyas de la familia. Mabell, la condesa de Airlie, estaba impresionada por cómo el gastado uniforme de Philip reflejaba la austeridad actual del país, «el habitual aspecto de después de la guerra (…) Me gustó que Philip no se comprase uno nuevo para la ocasión, como muchos hombres hubiesen hecho, para causar una buena impresión».

			
				«El trabajo de la monarquía tiene que hacerse bien.»

			

			La vida era dura en la Gran Bretaña de posguerra. Las restricciones de racionamiento de la época de la guerra seguían aplicándose. La ropa, igual que la comida, solo podía adquirirse con cupones de un libro de racionamiento emitido por el Gobierno, y la atmósfera de austeridad incentivada oficialmente hizo emerger preguntas delicadas sobre cuál debería ser la escala apropiada de la próxima boda real. Para la princesa Isabel, compartir su felicidad con la nación significaba compartir también sus quejas. El coste y el estilo de las celebraciones reales proporcionarían un motivo de división nacional a lo largo de su reinado, aunque fue Aneurin Bevan, el máximo exponente del ala izquierda del Partido Laborista, quien puso la controversia en contexto: «Mientras tengamos monarquía, el trabajo de la monarquía tiene que hacerse bien», declaró. Se demostró que este era el consenso nacional cuando llegó el día de la boda, el 20 de noviembre de 1947. La lista de más de mil quinientos regalos de boda demostró la extraordinaria generosidad de la gente corriente. Muchas mujeres acumularon sus cupones de racionamiento para mandar a la princesa los más codiciados valores femeninos de todos los tiempos: «351, señora de David Mudd: un par de medias de nailon. 352, señora Ethel Newcombe: un trozo de encaje antiguo. 353, señora E. Klarood: un par de medias de nailon». Personas que habían corrido hacia los refugios antiaéreos para conservar su vida solo unos cuantos años antes ahora podían celebrarlo y reír en las calles. Era, en palabras del historiador Ben Pimlott, «una especie de desfile de la victoria de la libertad», y también de la monarquía constitucional. «El afecto hacia un rey o reina y su familia —escribió G. M. Trevelyan en el programa oficial de la boda— añade calidez y dramatismo a la percepción racional de cada hombre de la unidad política y la tradición histórica de su país. Es una especie de poesía popular en estos tiempos prosaicos.»
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			La boda ayudó a que la familia arreglase sus diferencias. «Estaba muy orgulloso de ti y muy emocionado con la idea de tenerte tan cerca de mí en nuestro largo paseo por la abadía de Westminster —escribió el Rey a su hija después de la ceremonia—. Pero cuando le entregué tu mano al arzobispo sentí que había perdido algo muy preciado (…). Estoy muy contento de que le escribieses a mamá para explicarle que crees que la larga espera antes de la boda fue por una buena causa (…). Ya veo que eres inmensamente feliz con Philip, y eso está muy bien, pero que no nos olvides es el deseo de tu padre, que te quiere y te adora para siempre.» Por lo que respecta a Isabel, todo estaba perdonado. «Querida mamá —escribió el segundo día de su luna de miel en Broadlands, la finca de los Mountbatten en Hampshire—, no sé por dónde empezar esta carta, o qué decir, pero sé que tengo que escribirla porque de algún modo lo siento así (…). Creo que tengo la mejor madre y el mejor padre del mundo, y solo espero que pueda criar a mis hijos en el entorno feliz de amor y justicia en el que crecimos Margarita y yo.» La llegada de un hijo sano y heredero en menos de un año consumó la familia y la alegría nacional. El príncipe Carlos nació el 14 de noviembre de 1948, y la princesa Ana, menos de dos años más tarde. Eran «pequeñas criaturas celestiales», según su consentidora abuela: «No puedo expresar con palabras lo que supone tenerlos en casa. Todo el mundo los quiere mucho, y nos alegran más de lo que puedo explicar. Muchas gracias por dejarlos venir».

			El pequeño príncipe y la princesa se quedaban con sus abuelos en el Royal Lodge del Windsor Great Park a principios de 1951 porque su madre estaba en el extranjero, disfrutando de una pausa como ninguna otra en su vida, lo más cerca que iba a estar nunca de la vida cotidiana. La carrera naval de Philip, que tanto él como en palacio sentían que tenía que continuar, lo había llevado a la isla mediterránea de Malta en servicio activo, e Isabel le había acompañado. En tres momentos distintos, que en total sumaron cerca de un año, pudo hacer actividades relativamente ordinarias, como tomar el sol y nadar en una playa, conducir su propio coche y visitar el salón de peluquería de Tony en Shema cada diez días para una permanente de seis chelines. Los sábados por la noche la princesa y el duque, después de cenar, se unían a otras parejas de la Marina Real para ir a bailar, al salón del hotel Phoenicia, donde Philip disfrutaba de Duke Ellington («Take the “A” Train») mientras Isabel se iniciaba en la samba. No es de extrañar que después de todas las tardes en Balmoral la pareja destacase en la danza popular escocesa del Eightsome Reel. «Estaban muy relajados y liberados, yendo y viniendo como querían —recordaba John Dean, el ayudante de cámara de Philip, de estas aventuras en Malta—. Creo que fue su etapa más feliz.»
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					El duque de Edimburgo y su nueva esposa se casaron en la abadía de Westminster el 20 de noviembre de 1947. El Rey escribió a su hija tras la ceremonia: «Estaba muy orgulloso de ti (…). Ya veo que eres inmensamente feliz con Philip, y eso está muy bien, pero que no nos olvides es el deseo de tu padre, que te quiere y te adora para siempre».
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					La princesa Isabel y el duque de Edimburgo posando en el palacio de Buckingham el 20 de noviembre de 1947 con sus invitados de boda, entre los que se encontraba su padrino y primo de Philip, el marqués de Milford Haven (en la primera fila, al lado de la novia y a la izquierda de la princesa Margarita, que lleva un ramo de flores); la reina Isabel, la Reina Madre (en la primera fila, con una banda, la cuarta por la derecha); la reina María (detrás de los novios y justo entre los dos), y el felizmente maestro de todo el evento, lord Luis Dickie Mountbatten (en la última fila, el tercero por la izquierda). La lista de invitados no incluyó a ninguna de las hermanas residentes en Alemania de Philip, por las sensibilidades de posguerra en Gran Bretaña. Los maridos de tres de sus hermanas habían sido nazis destacados.
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					Malta, 1951. El teniente y capitán de corbeta Philip Mountbatten (delante, a la izquierda) rema en su fragata HMS [buque de Su Majestad] Magpie, guiando a su tripulación hacia la victoria en la regata anual de la flota británica en la que Magpie ganó seis de las diez carreras. Dukey, como se le llamaba a sus espaldas, impresionó a su tripulación tanto por su forma de remar como por sus habilidades náuticas.

				

			

			Philip, mientras tanto, había logrado su ambición de toda la vida de comandar su propio barco. Después de unos meses como teniente de navío del HMS [Buque de Su Majestad] Chequers, un destructor de clase C, se le otorgó el mando del HMS Magpie, una fragata en la todavía considerable flota mediterránea de Gran Bretaña. Dukey, como lo llamaban a sus espaldas, enseguida impresionó a su tripulación con sus habilidades náuticas, sorteando bajos difíciles y haciendo virar el barco con precisión. Philip dejó claro a sus hombres que nunca iba a usar sus títulos reales, y los impresionó todavía más cuando se desvistió hasta la cintura para remar en una de las fragatas, llevando a su tripulación a la victoria en la regata anual de la flota, en la que Magpie ganó seis de las diez carreras. Se dijo que en febrero de 1951 Dukey y su esposa, que visitaba con frecuencia el barco, estaban buscando cuarteles-residencia para matrimonios que tuviesen guardería para poder traer a sus dos hijos a vivir con ellos.

			Mientras tanto, en Londres, la salud de Jorge VI se estaba deteriorando. Cuando en mayo de 1951 inauguró la exposición del Festival de Gran Bretaña en la orilla sur del Támesis, el Rey, de cincuenta y cinco años, estaba muy desmejorado, parecía mucho mayor y tuvo que retirarse a descansar a la cama enseguida con lo que parecía ser un ataque de gripe. Los rayos X revelaron una sombra en su pulmón izquierdo que los doctores dijeron que era una neumonitis, una forma menos grave de la neumonía que podría tratarse con inyecciones de penicilina. El Rey era un buen paciente; tomaba notas rigurosamente de sus síntomas que ayudaban en las conversaciones con sus doctores. Creía especialmente en las prescripciones homeopáticas de su querido doctor Weir, e incluso había llamado Hypericum a uno de sus caballos de carrera por un remedio homeopático que Weir le había recetado (hipérico).
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			Sin embargo, a medida que pasaban las semanas, el monarca permaneció, a regañadientes, postrado en la cama, incapaz de «expulsar al bicho», como él mismo decía, e Isabel volvió de Malta para ayudar con los tradicionales deberes reales del verano. A principios de junio leyó el discurso de bienvenida en el banquete que se celebró en honor de la visita del rey Haakon de Noruega, y luego ocupó el lugar de su padre en la celebración oficial del cumpleaños del monarca, la ceremonia Trooping the Colour en Horse Guards Parade, montando a Winston, un caballo castrado de pelo castaño de 1,60 metros de altura que su padre había montado en años anteriores. «Tuvo que ser una experiencia dura para ella —escribió la reina María al Rey—, pero se mantuvo muy serena durante toda la ceremonia. Fue un verdadero placer contemplarla.» Hacia finales de julio, Philip volvió a Clarence House, el cuartel general de la familia y su oficina, que él e Isabel habían renovado en The Mall. «Pasará mucho tiempo hasta que pueda volver a vestir uno de esos», dijo tristemente mientras observaba cómo su ayudante de cámara desembalaba y colgaba sus uniformes blancos de la Marina. La pareja debía viajar a Canadá en otoño, y ya parecía que tendrían que ocupar el lugar del Rey y la Reina en la larga visita real a Kenia, Ceilán, Australia y Nueva Zelanda prevista para el próximo año. La esperanza era que durante los meses de invierno bajo el sol la salud del Rey se fortaleciera, pero todavía no se había quitado la tos de encima. En septiembre se le realizaron más pruebas, que confirmaron los peores temores de los médicos, y se recomendó una operación. «Si va a ayudarme a estar bien de nuevo, no me importa —dijo el Rey—, pero solo la idea de un bisturí…» Ir a un hospital solo intensificaría los niveles de ansiedad del Rey, de modo que sus cirujanos decidieron crear una réplica exacta del quirófano principal del Hospital de Westminster dentro del palacio de Buckingham, llevándose una mesa quirúrgica ajustable, cilindros de gas y oxígeno, iluminación de alta intensidad y un equipo de esterilización a la Buhl Guest Suite, una sala de techo alto en la primera planta que daba a The Mall. Para garantizar la tranquilidad de su paciente pidieron que la ceremonia diaria del cambio de guardia se hiciese en el palacio de St. James, tanto durante la operación como durante las semanas de descanso en la cama que siguieron. Se explicó al Rey que habían tenido que extirparle el pulmón izquierdo debido a «cambios estructurales» y él no preguntó cuáles eran esos cambios.

			Pero Winston Churchill, que estaba preparándose para enfrentarse a las elecciones generales al mes siguiente, preguntó a su doctor particular, Charles Moran, por qué los especialistas habían hablado en términos tan vagos. Moran respondió: «Porque no sabían cómo evitar hablar del cáncer». La palabra maldita nunca se mencionó al Rey ni a la Reina, ni a nadie más de la Familia Real, pero el proceso de extirpación de su pulmón izquierdo el 23 de septiembre dejó claro a los cirujanos que el derecho también estaba afectado. En el mejor de los pronósticos, a Jorge VI le quedaban unos meses de vida. La tarde de la operación, durante la cual una multitud de más de cinco mil personas permaneció de pie y en silencio en el exterior del palacio de Buckingham, el cronista Harold Nicolson recibió una llamada telefónica de Wilson Harris, editor de Spectator, pidiéndole que escribiese una necrológica del Rey, de acuerdo con las sospechas de Charles Moran. Moran le diría más tarde a Wilson que «aunque se recupere, al Rey no le queda más de un año de vida».
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			«El Rey está bastante mal —declaró Nicolson al día siguiente—. Nadie puede hablar de nada más, y se han olvidado de las elecciones. ¡Qué cosa más extraña es la monarquía!» A principios de octubre, el Rey todavía no estaba lo suficientemente fuerte como para salir de la cama y asistir a la reunión del Consejo Privado, un consejo asesor de la monarquía del Reino Unido, necesaria para aprobar las formalidades previas a las elecciones, de modo que el 5 de octubre, una pequeña delegación de miembros del Consejo Privado se reunió en la puerta de su dormitorio mientras el lord presidente del Consejo leía en voz alta el orden del día. Hablando con dificultad, Jorge VI susurró la palabra «aprobado», mientras Lascelles le acercó los documentos necesarios a la cama para que estampase en ellos una temblorosa firma.
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					Reemplazando a su padre, el enfermo rey Jorge VI, la princesa Isabel tomó las riendas por primera vez en la ceremonia Trooping the Colour en Horse Guards Parade el 7 de junio de 1951, montando a Winston, un caballo de la policía de pelo castaño. «Se mantuvo muy serena (…) —escribió su abuela, la reina María—. Fue un verdadero placer contemplarla.»

				

			

			Al final, la ajustada victoria en las elecciones del 25 de octubre de su viejo amigo y compañero en tiempos de guerra, Winston Churchill, pareció revitalizar al monarca. Cuando Churchill presentó su lista con la propuesta de reuniones ministeriales en su nuevo gabinete, el ojo de lince de Jorge VI detectó que junto al título de Anthony Eden de Secretario de Estado para Relaciones Exteriores se había escrito «viceprimer ministro»; la concesión de Churchill para apaciguar a su ambicioso número dos. El Rey tachó imperiosamente las palabras de este título, porque, en su opinión, infringían su privilegio real de elegir un sucesor en caso de muerte del primer ministro estando en el poder o de su renuncia y, a medida que pasaban las semanas, seguía recuperándose. El 14 de noviembre estaba lo suficientemente en forma para asistir a la fiesta del tercer cumpleaños del príncipe Carlos, y fue fotografiado en un sofá sentado felizmente junto a su nieto. Puede que una sucesión política decretada por avanzado fuese un tabú, pero la sucesión en la realeza prosperó.
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			Aquel mes de diciembre, Jorge VI pudo escribir y grabar previamente su emisión anual de Navidad antes de partir hacia Sandringham para pasar las tradicionales fiestas navideñas con su familia. Parecía que el monarca, muy aficionado al deporte, había vuelto a ser él mismo, ya que disfrutó de unas semanas muy enérgicas de caza en pleno invierno que tanto le gustaba. Pero cuando su hija y su esposo se marcharon a Kenia el último día de enero de 1952, listos para empezar la larga odisea por el sur que tenían programada el Rey y la Reina, el secretario particular de la princesa Isabel, Martin Charteris, llevaba sobres sellados que contenían un borrador de la Declaración de Adhesión2 en su maletín, junto a un mensaje para las dos cámaras del Parlamento.
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				SIR JOHN WEIR

				Médico homeópata

				(1879–1971)

				INTERPRETADO POR JAMES LAURENSON

				La manera de tratar a los pacientes de sir John Weir, el médico de Jorge VI y la reina María, dependía de una libreta de bolsillo con «bromas pícaras» y «pequeñas historias» que relataba a sus pacientes con su acento escocés. Pero su fe en él se basaba, principalmente, en que compartían su creencia en la homeopatía, la medicina alternativa que busca utilizar las propias habilidades del cuerpo para sanarse. A Weir le gustaba decir que la homeopatía «no es una religión, ni una secta, ni una moda, ni una estafa». Sus pequeñas dosis de remedios, muchas veces herbales, «simplemente estimulan las reacciones vitales del paciente, lo que permite que se cure». Cortesanos como Dermot Morrah, el historiador real, despreciaban a Weir porque era una «vieja amenaza» cuyos remedios de «matasanos» hicieron más mal que bien a sus pacientes de la realeza. No obstante, Isabel, la Reina Madre, y la princesa Alicia, duquesa de Gloucester, fueron pacientes de Weir y vivieron cómodamente más allá de los cien años. La reina Isabel II y el príncipe Carlos también se mantienen bastante sanos como últimos seguidores de la causa de la homeopatía.
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					«No es una religión, ni una secta, ni una moda, ni una estafa.»
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				La Orden de la Bota

				WINSTON CHURCHILL EN LA OPOSICIÓN
 1945–1951

				Winston Churchill entró en la abadía de Westminster en el momento oportuno durante la boda real del 20 de noviembre de 1947. El antiguo primer ministro llegó tarde (pura casualidad según sus amigos; cálculo deliberado según sus críticos) y la congregación entera se levantó para saludarlo. «Todo el mundo se levantó —informó el cronista sir Henry Chips Channon—, todos los reyes y las reinas.» Era difícil de creer que aquel era el hombre a quien el electorado británico había echado del poder poco más de dos años antes. «¿Es que Winston no tiene vergüenza?», pregunta Bobbety, el marqués de Salisbury, en el primer episodio de The Crown, mientras Peter Morgan imagina cómo el principal crítico conservador de Churchill pudo haber expresado su desdén. «Es extravagante —responde Anthony Eden, el no tan leal segundo de Churchill y su sustituto nominal—. Pero tienes que admirarlo (…). Pobre viejo Attlee (…). Nadie se levantó por él.»

				El Winston Churchill que conocemos al principio de The Crown es teóricamente un hombre vencido, que ya no es primer ministro, pero sí el líder de la Muy Leal Oposición de Su Majestad. Con el fin de la Segunda Guerra Mundial en la primavera y el verano de 1945, el gobierno de coalición de todos los partidos que Churchill había dirigido de forma tan exitosa desde los oscuros días de 1940 había empezado a fracturarse. La guerra europea se había ganado de forma triunfante y, aunque Japón continuó luchando, el sublíder de la coalición, Clement Attlee, pensó que había llegado el momento de que el Partido Laborista empezase a actuar por su cuenta de nuevo.
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				En las siguientes elecciones generales, el electorado británico se puso de acuerdo de manera rotunda. Quería empezar de cero, y le otorgó al Partido Laborista una amplia mayoría de 146 escaños para que implementase su plan de construir un nuevo «estado del bienestar» global, con un servicio nacional de salud público y gratuito, y un importante programa de nacionalización. El rey Jorge VI ofreció a su anterior primer ministro ser nombrado caballero de la Orden de la Jarretera, pero Churchill lo rechazó: «¿Cómo puedo aceptar ser miembro de la Orden de la Jarretera —dijo unos meses más tarde— cuando la población británica me acaba de dar la Orden de la Bota?3».

				No obstante, hacia octubre de 1951, después de seis años de gobierno socialista, Gran Bretaña había empezado a ver a Churchill y el conservadurismo de forma más amable. La administración reformista de Clement Attlee parecía agotada por sus esfuerzos, y la vida seguía siendo anodina para muchas personas, puesto que muchos productos de la vida cotidiana, como los dulces o el tabaco, continuaban racionados. El nuevo mundo que habían prometido los laboristas no había amanecido.

				
					«¿Cómo puedo aceptar ser miembro de la Orden de la Jarretera…?»

				

				Cuando se acercaban las elecciones generales, los conservadores parecían ofrecer nuevas energías y unas competencias prácticas, con el compromiso de construir trescientas mil nuevas viviendas al año, y dentro del partido algunas voces influyentes luchaban por encontrar un nuevo líder joven. Desde 1945, Bobbety Cecil (se convirtió en marqués de Salisbury en 1947) había dirigido una camarilla de conservadores más jóvenes desafectados que planeaban cómo convencer a su reverenciado pero anciano líder para que renunciase al cargo o, por lo menos, delegase el control diario del partido a Anthony Eden, el respetado secretario de Asuntos Exteriores que el mismo Churchill admitía que sería su sucesor designado.

				Pero el anciano no se decantó por ninguna de estas opciones. Rechazó con rabia por lo menos dos acercamientos de sus colegas, y Eden se negó a ser parte de cualquier golpe de Estado, de modo que fue Winston Churchill quien ocupó de nuevo la residencia de Downing Street el 26 de octubre de 1951, después de que el electorado diese una ajustada victoria a los conservadores.

				Sin embargo, las sonrisas de muchas caras conservadoras eran forzadas. El Partido Laborista había ganado fácilmente el voto popular (con el 48,8 por ciento frente al 44,3 por ciento), y fue solo el sistema de votación por mayoría directa lo que le otorgó una frágil mayoría de diecisiete escaños a Churchill. Bobbety Salisbury, y un número creciente de compañeros del Partido Conservador, no tenían dudas de que el primer orden del día tras la victoria sería planear un calendario de jubilación para su líder de setenta y seis años, ahora que Churchill había conseguido ganar lo que había descrito como «el último premio que pido».
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						Desalojado de Downing Street en 1945 por el Partido Laborista de Clement Attlee, Winston Churchill reforzó su reputación como «belicista» con su discurso de 1946 en Fulton (Misouri), donde acuñó la expresión «Telón de Acero»: «Desde Stettin, en el Báltico, hasta Trieste, en el Adriático, un telón de acero ha descendido por todo el continente». Este artículo mostró cómo el líder conservador de la oposición estaba intentando suavizar su imagen y volver al poder, cosa que consiguió en octubre de 1951.
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				El rey deportista

				JORGE VI,
 CABALLERO DE CAMPO

				Por dondequiera que el tren real circulase cruzando las marismas barridas por el viento de Anglia Oriental hacia su finca familiar en Sandringham, en el condado de Norfolk, el rey Jorge VI decía que «iba a casa». Había nacido en esa misma localidad en diciembre de 1895, y moriría allí cincuenta y seis años después, habiendo pasado algunos de sus momentos más felices caminando por la campiña de Norfolk con su gorra de tweed y sus pantalones de golf y una escopeta en el recodo del brazo, examinando el cielo en busca de perdices, fochas o ánades reales. Nacido como el príncipe Alberto de York, y conocido por su familia como Bertie, el Rey tartamudo desempeñó diversos papeles en su vida: cadete de la Marina patizambo, último emperador de la India, padre de la reina Isabel II, soporte para la monarquía después de la abdicación, y líder persistente en tiempos de guerra. Su secreto para llevar a cabo todos estos papeles fue seguir siendo de forma consistente, con estilo y por naturaleza, un caballero de campo de Norfolk.

				Wolferton Splash era su orgullo especial. El 19 de enero de 1915, la finca de Sandringham se vio sorprendida por uno de los primeros ataques con dirigibles alemanes sobre Gran Bretaña. Los zepelines también bombardearon las localidades cercanas de King’s Lynn y Great Yarmouth, y pocas dudas hay de que el objetivo alemán en Sandringham era un golpe directo a la Familia Real británica. Los ataques previamente se habían dirigido —y no habían conseguido acertar— a la Familia Real belga en Amberes. Pero las bombas solo pudieron impactar en las marismas arenosas de agua salada a lo largo del río Wash y crear un cráter cerca del pueblo de Wolferton, donde se ubicaba, hasta la década de 1960, la estación de ferrocarril de Sandringham, que se llenó de agua y se convirtió en una atracción para los patos salvajes que paraban por allí. Eso dio lugar a que el estanque también se convirtiese en un atractivo para los cazadores de patos con buen ojo, de modo que cuando Jorge VI se puso al mando de la finca en 1937 hizo que ampliasen Wolferton Splash, que pasó a ser uno de sus destinos favoritos para sus expediciones de invierno.
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						En 1922, con veintisiete años, el futuro rey Jorge VI seguía siendo por naturaleza un caballero de campo de Norfolk.
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						Al final de su vida, el monarca deportista disfrutaba paseando por los setos con sus perros de caza.

					

				

				El joven príncipe Alberto de York se había iniciado en la caza cerca de Wolferton cuando tenía doce años, anotando los detalles en la primera página de su recién estrenada libreta: «23 de diciembre de 1907. Wolferton Warren de Sandringham. Papá, David y yo. 1 faisán, 47 conejos. Mi primer día de caza (…)». Papá era su padre, Jorge V, que le inculcó su pasión por los deportes del campo; David era su hermano mayor, el futuro Eduardo VIII, quien pronto empezó a aburrirse de la caza. «He usado un cargador de tambor único con el que el abuelo [el rey Eduardo VII], el tío Eddy [Alberto Víctor, duque de Clarence] y papá empezaron a cazar. He disparado a 3 conejos.»

				En los años siguientes, la libreta real llegó a documentar un cómputo que para alguien ajeno a esta práctica solo puede verse como una matanza indiscriminada. Pero la caza es el dominio del hombre de campo y, como tal, Jorge VI se hizo famoso por alejar de la agenda de Sandringham las batidas formales de faisanes sobrealimentados moviéndose lentos que pasaban por deporte en los tiempos eduardianos, seguidas de una comida en una carpa servida por criados. Le encantaban las incursiones agrestes con los trabajadores de la finca, recorriendo el campo para encontrar los setos, parando solo para tomar un sándwich rápido y dar un trago a una petaca de whisky detrás de algún pajar cercano, y era un deportista que no se amedrentaba con las condiciones difíciles. «Nieve y viento del este muy frío —anotó en su libreta un mes de enero—. Me he pasado cuatro horas escondido en un campo de col rizada.» Modesto y generoso con sus invitados, Jorge VI también abandonó la tradición de su padre y su abuelo por la cual el rey ocupaba el mejor sitio en cada parada a lo largo del día.

				
					[image: ]
					
						En agosto de 1943, la Familia Real caminaba por los campos de Sandringham que se habían entregado a la producción agrícola para contribuir con el esfuerzo de la guerra. Las princesas Isabel, con diecisiete años, y Margarita, con solo trece, llevaban las correas de los perros.

					

				

				Su último día de caza, el 5 de febrero de 1952, tomó la forma de sus queridas incursiones agrestes de final de temporada, y los detalles no se inmortalizaron en la libreta. Pero su vecino de Norfolk y compañero de caza, Aubrey Buxton, describió la escena: «El amplio arco de cielo azul, los rayos del sol y las largas sombras; la frescura bajo los pies y el canto de las perdices apareadas sonando claramente a lo largo de los extensos campos. Estaban allí todos los hombres del Rey: sus empleados, algunos amigos, los guardas, los trabajadores de la finca, algunos policías locales y guardabosques invitados». Y partieron para cazar en los setos…

				[image: ]
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